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El único objetivo de este libro


    es que puedas disfrutar de la libertad de expresarte
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    Te invito a que no veas esto como un método ni como una doctrina, sino como una información que, de alguna manera, tuvo que llegar hasta ti, porque «Dios» o «el universo», como prefieras llamarle, así lo quiso y, seguramente, tiene algo valioso que revelarte. También te pido que leas este libro sin juicios. Recíbelo como una ofrenda que se te revela y de la cual puedes hacer uso.


    Quizás te dará la impresión de que repito algunos conceptos, pero lo hago con la intención de que puedas entender una idea desde diferentes ángulos, para que esto pueda ayudarte a resonar mejor con lo que te comparto. Todos tenemos concepciones de las cosas, las cuales siempre pueden madurar más, y el incorporar nuevos conocimientos es saludable para nuestro crecimiento sobre aquello en lo que queremos florecer. Pero, para desaprender e integrar nueva información, es importante que te sientas abierto a recibir. La magia ha llegado hasta ti por una razón. Tú puedes elegir usarla o no. El único propósito de este libro es que puedas disfrutar más de la libertad de expresarte.


  




  

    Introducción


    Este libro también tiene el propósito de que dejes de estar en conflicto con lo que amas. Nada que se desee completamente puede ser difícil, y, si lo deseamos, podemos redescubrir las verdaderas raíces de lo que significa «cantar», raíces que, con el tiempo, se han perdido en el olvido. Cantar es mucho más que desarrollar una habilidad vocal o técnica; es una forma de expresar, a través de la voz, lo que sentimos en lo más profundo de nuestro ser. Para mí, cantar es una de las forma que tiene el corazón de vaciar nuestras emociones.


    Todos los animales se comunican también con su voz, como, por ejemplo, los pájaros, que se comunican con su canto para celebrar el nacimiento de sus crías, seducir a su pareja, marcar su territorio o, incluso, para lamentar la pérdida de un ser querido. Así como el periquito australiano libera su canto de duelo, la voz humana es también una manifestación de aquello que nos pasa por dentro, de nuestra conexión con la vida y nuestras emociones. Es una forma de comunicarnos con el mundo, de compartir lo que somos y lo que sentimos, usando, o no, las palabras.


    El ser humano tiene la maravillosa suerte de nacer con un instrumento que trae consigo: la voz. Por eso, cantar es una de las expresiones artísticas más poderosas y primitivas para liberar nuestras emociones de forma viva. Porque las emociones son sentimientos, y los sentimientos están vivos, porque salen de un cuerpo vivo que, constantemente, experimenta experiencias y estados de ánimo. Somos seres emocionales que sentimos: nos conmovemos, gritamos, reímos, lloramos. Y, hasta cuando hablamos, nuestra voz lleva consigo tonos y matices que revelan lo que estamos sintiendo en ese momento.


    De alguna manera, los seres humanos estamos todo el tiempo cantando. Si observas con detenimiento la forma de expresarnos con nuestra voz en diferentes situaciones, cuando estamos simplemente hablando, notarás que adoptamos diferentes texturas y pequeños tonos que se van adaptando a lo que estamos expresando y sintiendo en determinados momentos o conversaciones. Esto se ve a menudo cuando protagonizamos una discusión: nuestra voz adopta una postura que expresa claramente enfado o frustración. En una situación romántica, por el contrario, la voz se «suaviza», tomando un tono relajado y algo tímido, reflejando sentimientos íntimos que exponen nuestras intenciones, y donde podemos experimentar un poco de vergüenza. En pocas palabras: todo el tiempo estamos siendo lo que sentimos a través de la voz. Y, si entendemos que en el habla también expresamos nuestras emociones, estamos un paso más cerca de entender qué es esto a lo que llamamos «cantar».


    Lo que ocurre es que, cuando nos proponemos cantar, según una idea preconcebida que podamos tener de lo que ello significa, sentimos que nos estamos exponiendo demasiado. Esa vulnerabilidad, esa sensación de ser observado, a menudo nos bloquea, y la vergüenza se apodera de nosotros, impidiendo que podamos entregarnos por completo. Y ese es el propósito de este libro: conocer más a fondo no solo las raíces de lo que es cantar, sino también entender las herramientas que, por naturaleza, llevamos dentro para disfrutar y permitirnos usar nuestra voz.


  




  

    Breve historia


    ¿Cuántos de nosotros hemos sentido alguna vez que se nos ha prohibido el acto de cantar; ya sea por prejuicios sociales, por alguna mala experiencia con personas cercanas o, simplemente, por las limitaciones que, por creencias o memorias, nuestra propia mente nos impone? Muchas personas también se alejan del impulso de cantar por el miedo a no ser suficientemente buenas en esto. Entonces juzgan su capacidad en base a una creencia limitante y preexistente, en lugar de entregarse a la experiencia que propone el canto.


    En mi caso pasé muchos años confundido; influenciado por las palabras de mi padre. Debido a su propia noción del éxito, sus propios miedos, experiencias, y su deseo de que me fuese bien en la vida, solía decirme que la música era solo un hobby o un pasatiempo, y que no podía ser una forma viable de subsistencia. Puedo comprender su perspectiva, ya que un padre siempre quiere lo mejor para sus hijos y, como todos, también tiene sus temores.


    Así que no sientas rencor si este también es tu caso. Además, siempre ha existido el cliché de que en el mundo del arte y de la música abunda el consumo de drogas y los malos hábitos. Claramente, esto no es del todo cierto. Las «tribus humanas» y sus costumbres siempre son variables. A veces los padres pueden equivocarse debido a sus propias ilusiones y proyecciones.


    Fueron mis dos abuelas las que empezaron a despertar en mí la pasión por la música. Ellas fueron dos pilares fundamentales en mi desarrollo artístico, dejando así una huella indeleble en mi ser. Mi abuela materna, una poeta y cantante excepcional, me hipnotizaba con su voz cálida y esos versos profundos que pronunciaba. Cuando cantaba, no podía evitar quedarme mirándola con gran admiración. Por otro lado, mi abuela paterna, una pianista virtuosa, atraía mi curiosidad cuando la escuchaba tocar el piano. Oírla disfrutar de la música y sus consejos atrapaban siempre mi atención.


    Siempre recuerdo las sabias palabras de una de ellas: «Si no haces lo que amas, fracasarás». Aunque esas palabras resonaban profundamente en mí, mi mente, aún llena de miedos e inseguridades, las rechazaba una y otra vez. A pesar de sentir mi alma completamente enamorada de la música, me dejaba llevar por la voz de la inseguridad, que me confundía y me llevaba por caminos que solo me conducían a trabajos que alimentaban mi frustración y mi estrés. Pero la música nunca dejó de llamar a mi puerta. Insistente y sin forzarme a nada, susurrándome: «¡Oye, yo soy tu camino!». Esta voz endulzaba mis deseos más anhelados. Pero aún no era mi momento. Algún día me permitiría escuchar ese llamado, y así fue.


    Ese día llegó. Y de esta forma decidí entregarme por completo al arte de cantar. Así fue como todo cambió para mí. Incluso mi padre, al ver hoy lo que ha surgido en mí, ya no siente miedo. Me mira con admiración, y lo que antes era temor, ahora se ha transformado en una admiración profunda.


    No fue hasta que conocí a mi maestra y gran amiga Jessica Walker, directora y fundadora del «Laboratorio Escuela de Expresión Corporal Dramática» de Barcelona, en 2014, que todo comenzó a cobrar más sentido. Ella fue clave para lograr desbloquear mis conceptos y el verdadero potencial que yacía en mi corazón; la guía que iluminó mi camino artístico.


    Jessica fue la persona que me enseñó a mirar el arte con una nueva perspectiva y me ofreció consejos que transformaron mi visión. A su lado, por fin pude liberarme de mis cadenas internas y comenzar a dar pasos con más confianza en este camino.


    Gran parte de lo que soy hoy y de lo que he descubierto en mí, se lo debo al encuentro con estas tres mujeres extraordinarias. Ellas, con su amor por el arte y su sabiduría, me mostraron el rumbo; pero por encima de todo, me enseñaron que seguir la pasión es la única forma de llegar a ser verdaderamente uno mismo a través de lo que amamos. Estoy eternamente agradecido por su influencia y por la belleza que sembraron en mi camino.


    Este es precisamente el motivo que me llevó a escribir este libro. Por fin permitirme cantar con libertad ha sido una de las mayores revelaciones y bendiciones en mi vida. No solo me permitió abrirme como persona, sino también conocerme mejor a través de las emociones y sensaciones que el canto provoca en mí cada vez que mi cuerpo se permite dejar salir la voz. El canto me ha ofrecido una riqueza incomparable de placeres: espirituales, físicos, de autodescubrimiento y de conexión con los demás. Son estas experiencias las que me gustaría que todos pudieran vivir; ya que son las que me han acompañado y transformado a lo largo de los años.


    A pesar de que mi madre siempre me contó que desde pequeño me ha encantado cantar y que, cuando lo hacía, solía improvisar canciones, no tuve una noción clara de mi primer encuentro con el canto sino hasta los siete u ocho años. Recuerdo que estaba en el patio de mi casa cantando una canción que nos habían enseñado en la escuela: «Penélope», de Joan Manuel Serrat; el reconocido cantautor catalán. Era el primer año que teníamos clase de música en la escuela, y nos enseñaron esta maravillosa canción que, con su melodía y su poesía, se adentró en lo más profundo de mi ser.


    Mi corazón se llenó de algo mágico; algo que podríamos llamar «plenitud». Comencé a experimentar una serie de sensaciones muy agradables en todo el cuerpo que hicieron que me preguntara: «¿Qué es esto que siento?». Todo comenzó a tomar forma en las clases de música, que muy rápidamente se convirtieron en mis favoritas. Desde que empezamos la práctica de canto, no podía pensar en otra cosa. Había descubierto al fin la fuente de alegría y satisfacción que iluminaba mi existencia. A partir de ese momento, el canto empezó a ser el canal por el cual, sin saberlo, se expresaban mis emociones.


    Recuerdo estar en el patio de la casa de mi abuela, donde yo vivía, completamente fascinado por la canción y su melodía. Cantaba y, de alguna manera, sentía cómo la música me absorbía. La melodía fluía a través de mis venas, recorría cada rincón de mi cuerpo con sus tonos y armonías, despertando en mí un imaginario fantástico, vivo y ágil. Mi mente se iluminaba con una creatividad desbordante, visualizando cada escena de la canción con lujo de detalles, tan vívidos que los pelos de mi nuca se erizaban. La música despertaba en mí emociones tan intensas que sentía como si mi alma bailara de alegría dentro de mi ser.


    Recuerdo que me paraba en el centro del patio de la casa de mi abuela, que era pianista, y, con una sencillez muy fluida, sentía cómo todo mi cuerpo se llenaba de una felicidad muy sincera, mezclada con una sensación de libertad inmensa.


    Era increíble cómo esa poderosa sensación se apoderaba de mí, dejando mi mente completamente rendida ante la magia de la canción. Mientras mi cuerpo, mis brazos, mis manos, seguían los movimientos sutiles del ritmo, mi pecho se expandía con suspiros profundos, como si estuviera respirando el aire fresco de una montaña. La atmósfera creada por la canción me liberaba por completo. En cada acorde, en cada cambio de tonalidad, mi ser se abría sin restricciones, como si mi voz misma se fundiera con la música. Era una confianza inexplicable. Algo que no sabría con exactitud cómo describir, pero me sentía como un ave surcando los cielos. Completamente libre. Sin duda, ese fue un descubrimiento único; algo que marcaría mi desarrollo como ser humano para siempre.


    Me preguntaba a mí mismo: «¿Qué es esto que siento en el cuerpo? ¿Qué es esta sensación tan maravillosa que recorre cada rincón de mi ser?». Era un placer tan inmenso, tan arrollador, que mi alma brotaba como un río desbordado, arrastrada por la lluvia de felicidad que la música y el canto traían consigo. Esa lluvia me nutría, llenándome de una plenitud y vitalidad tan intensas que, en ese preciso momento, supe con certeza que no quería hacer nada más en mi vida que cantar. La música se había convertido en la esencia más viva de mi ser y en la fuerza que me conectaría profundamente con mi alma y mi propósito.


    Cantar abrió ante mí las puertas de una represa interna, liberando el torrente de agua que yacía oculto en mi corazón y permitiendo que mis emociones fluyeran sin restricciones por el río de mi conciencia, para que, de ese modo, me encontrara cara a cara con mi alma, con mi ser más genuino y con Dios.


    Fue así como el canto llegó a mi vida. Y, en ese preciso momento, descubrí un amor inmenso por él. También supe que el canto sería mucho más que una pasión pasajera; sería una parte integral de mi evolución personal, una herramienta poderosa para sanar, comprenderme y entender el mundo que me rodea, para así también ayudar a otros. Porque lo que ocurre al cantar, sucede también en la vida. Y con el paso de las páginas llegarás a comprender por qué digo esto.


    Aunque debo admitir que ese descubrimiento tan hermoso también estuvo marcado por momentos de frustración, que se alargaron durante mucho tiempo. Para mí, fue todo un camino lleno de desafíos y obstáculos que mejoraron mi escucha a base de experiencias. Un proceso complejo que me enseñó valiosas lecciones. Volver a conectar con esa esencia profunda, esa fuerza que había descubierto en ese patio de mi infancia, fue un verdadero viaje de aprendizaje. Cada paso, cada tropiezo, no eran más que parte del camino, y eso me fue acercando cada vez más a la comprensión de lo que el canto realmente significaba para mí. Y, al final, entendí que solo a través de esa escucha podía llegar a abrazar completamente mi conexión con él.


  




  

    Las cuatro partes del libro


    
Parte 1: El canto y su origen


    En esta primera parte nos adentraremos en el origen del canto, en lo que es, lo que se dice que es, y su contexto en la actualidad. El canto como necesidad natural y profunda del ser humano. Cantar nace de un impulso emocional, de la necesidad de expresarnos y conectar con lo que sentimos. Cantar no tiene el fin de agradar o impresionar a otros. Cantamos para liberar nuestra alma de lo que le sucede y experimenta. Para disfrutar del momento, como cuando cantamos en la ducha o mientras limpiamos. El canto es un acto de placer y liberación personal, una forma de juego en la que nos permitimos ser nosotros mismos y soltar lo que llevamos dentro. Al entender este concepto fundamental y el contexto que se nos presenta hoy en día, comenzaremos a modificar nuestra percepción y conceptos sobre el canto y conseguiremos entablar un vínculo con nuestra voz desde un lugar más sano y real.


    
Parte 2: El inconsciente de la voz


    En este viaje profundo hacia lo invisible, nos adentraremos en los rincones del inconsciente que limitan nuestra voz. Exploraremos las creencias arraigadas, las memorias guardadas en el inconsciente y las experiencias que, aunque en silencio, dictan la sentencia de permitirnos expresarnos. Al comprender el origen y los mecanismos de estos patrones invisibles, aprenderemos a develar las limitaciones que sentimos. Este proceso no solo nos permitirá identificar y transitar esas barreras, sino también liberar nuestra voz de las cadenas de la frustración y las etiquetas, despejando el camino de las creencias limitantes para entrar en una práctica de descubrimiento sin miedos ni ataduras. Lo que muchos no comprenden es que la mente, y en sí todo el cuerpo, juega un papel fundamental en la expresión de nuestra voz. Nuestros pensamientos influyen directamente en el fluir de nuestro instrumento y, en este libro, lograremos entender dicho concepto para que cantar se convierta en una forma de expresión liberadora; sin juicios ni miedos, permitiéndonos vivir el presente de manera plena y entendiendo la importancia de cambiar y entender nuestro sistema de creencias.


    
Parte 3: Conociendo el instrumento; la voz y su funcionamiento


    En la segunda parte del libro, damos un paso hacia el conocimiento profundo de nuestro instrumento: la voz.


    La voz no es solo un sonido, es un instrumento vivo, íntimamente conectado con nuestro cuerpo y nuestras emociones. Para tener una relación sana con ella, es esencial comprender cómo funciona, desde la anatomía de nuestro aparato fonador hasta los factores que influyen en su funcionamiento. Conocer el mapa de nuestra voz y nuestro cuerpo es el primer paso para tener una experiencia más rica y plena al cantar. Nuestro cuerpo es el instrumento, y la voz se produce gracias a la interacción de diversos elementos: los pulmones, el diafragma, las cuerdas vocales, la laringe, la garganta, la boca, la lengua, los oídos y la mente. También es importante destacar conceptos como «la intención» y «la presencia», entre otros. Toda esta información hará que tu camino sea más interesante y disfrutable. Cuando lo entendemos y lo trabajamos conscientemente, esto se convierte en un medio de autoconocimiento muy poderoso.


    Aprenderemos a respirar correctamente, a conocer y expandir nuestro rango vocal, y a cuidar de nuestra voz para evitar dañarnos. A través de la exploración y de la relajación, la respiración, la vocalización y la conceptualización, nos familiarizaremos con cada parte de nuestro aparato fonador, y todos estos elementos nos permitirán descubrir la versatilidad de nuestra voz.


    
Parte 4: La inspiración y el proceso creativo


    En la cuarta parte nos adentraremos en la dimensión creativa del canto. La voz es también un medio de creación, de canalización de nuestras emociones y de escucha de la inspiración. Aquí exploraremos cómo nacen las canciones y cómo podemos aprender a componerlas, dándoles forma, estructura y sentido. El proceso creativo es una extensión natural del acto de cantar; es el momento en el que nuestra voz se conecta con la inspiración, y ella nace de nuestras emociones encendidas por la chispa del corazón y la escucha interna. Componer, o crear una canción, es un acto visceral impulsado por lo que sentimos y vivimos. Tal como mencionaba el gran Víctor Jara, cantautor chileno: son nuestras «verdades verdaderas». O como pintaba la gran Frida Kahlo: sus pesares, su feminidad y su conexión con la naturaleza. Crear es un proceso de sacar a la luz nuestras emociones más sinceras, esas que brotan desde el corazón y que encuentran su camino hacia el papel y la melodía. Aprenderemos a dar espacio a nuestras emociones; y a dejar que nuestras vivencias e intuiciones tomen forma a través de las palabras y el sonido de nuestra voz. Este proceso creativo no solo abre un laboratorio para los sentires que habitan en nosotros, sino que también es un acto de sanación y un medio para expresarnos. La intención detrás de cada palabra, de cada acorde, es lo que le da vida a la canción. A través de esta sección, descubriremos cómo fluir en el oasis de nuestras melodías internas, explorando la poesía como un puente entre nuestras emociones y su identidad.


    Comencemos a vivir el canto como un proceso de autoconocimiento y liberación personal.


  




  

    
PRIMERA PARTE


    
¿Qué es el canto?


    Para entender qué es el canto, primero necesitaremos dejar de lado los conceptos preestablecidos que se nos han enseñado y que creemos tener sobre él. La voz no debe ser entendida como una disciplina rígida ni académica; el canto es la forma más natural con la que nuestra alma se expresa, al igual que lo hace también con la danza o la pintura. Cantar es la manera que tiene el corazón para comunicarse. Es una vía para liberar las emociones que sentimos en nuestro interior y, al mismo tiempo, es una forma de conectarnos con la información valiosa y reveladora que ellas traen. Cantar también es una vía para conectarnos con nuestro ser más íntimo y con nuestras experiencias. O, como creen los budistas: «La voz es un medio para conectarnos con lo absoluto y con lo divino que somos». De esta manera, podemos entender el canto como «la voz que conecta nuestra alma»; esa voz que nos revela lo más verdadero de aquello que sentimos, que nos conecta con lo más sensible de nosotros mismos y que nada tiene que ver con la forma o los modelos preconcebidos.


    
¿De dónde viene el impulso de cantar?


    Si alguien me preguntara: «¿Por qué cantas?», mi respuesta sería: «Yo canto sencillamente porque me da placer». También siento que es el vehículo para conectarme con lo más profundo de mí. Una gran meditación donde se genera una danza interna; un encuentro, de alguna manera, con Dios, con el universo y con el centro de mi realidad emocional más íntima.


    Típico caso: estar en la ducha y empezar a cantar o tararear. Esto pasa porque hay un impulso que viene desde el corazón. Por ejemplo, por una experiencia que hemos vivido y que ha despertado una emoción en nuestro cuerpo. Una energía se apodera del momento y nuestra voz surge con frescura. Este ejemplo es muy típico, y seguro que más de una persona en diferentes circunstancias ha experimentado esta situación. Por eso insisto en que el canto no es una disciplina ni académica ni rígida, sencillamente porque viene del impulso de expresar una emoción.


    Cuando expresamos un cántico, este tiene la particularidad de que nace desde el corazón y nunca desde formas técnicas. Esto lo podemos observar claramente en ciertos grupos e individuos como, por ejemplo, los budistas, que cantan el «om» con la intención de elevar su espíritu y conectarse con lo divino; o los pueblos originarios cantando a la Pachamama o al fuego para recibir las bendiciones de los dioses y hacer prosperar su tierra; o como también los hinchas de un club de fútbol que cantan con alegría para alentar a su equipo hacia la victoria. Ninguno de los ejemplos anteriores se expresa desde la necesidad de gustar, sino desde la entrega a aquello que experimentan, que los libera y les da alegría. Esa conexión tan genuina con su devoción los reúne con lo que aman y consigo mismos. Por eso digo que el canto trasciende las formas estéticas, ya que nace del encuentro de una emoción con el corazón, y en estos estados de conexión, no existen las formas en absoluto.


    Ninguno de los ejemplos anteriores utiliza el canto para buscar la admiración de los demás. Tampoco esperan valoración ni aprobación. Simplemente cantan por devoción, por el placer de expresarse y porque sienten que, de esa forma, se conectan con lo que hay en su corazón: ya sea su dios, su pueblo o su equipo. Sienten que, a través del canto, están más cerca de lo divino, de su comunidad o de lo que les da fuerza. Es una forma de transmitir su energía y sus creencias. Es el canto el recurso natural del alma que produce esas sensaciones que pueden transformar su entorno, ya sea trayendo prosperidad, protegiendo su tierra o ayudando a su equipo a triunfar. Es de esta manera que experimentan una poderosa sensación de unidad, fe y apertura. Una conexión profunda con aquello que aman y que les da sentido.


    Explico esto porque considero fundamental que podamos entender el canto como una forma de autoconocimiento, como una vía para conectar con lo que sentimos, con lo creativo, con nuestras experiencias y verdades que se despiertan en nuestro interior. Es decir, con todo eso que nos reúne con el sentir. El canto se hace genuino cuando podemos ser conscientes y maravillarnos al conectar con el origen de esos sentimientos, ya sea alegría, ira, amor, melancolía o cualquier otra emoción que se apodera de nosotros y del instante. Verlo como una práctica dogmática, rígida o mecánica, o como algo reservado solo para aquellos que creen tener un «don», es una distracción que nos aleja del sentido y no nos deja disfrutar. Expresarse y cantar es un derecho accesible para todos porque es parte de nuestra naturaleza.


    Para resumirlo y entenderlo desde otra perspectiva: no importa cómo canto, sino desde dónde canto. Y ese lugar sincero desde donde lo hacemos es lo que nos genera esa voz más real y viva, que nos regala una sensación y experiencias fantásticas, de placer y apertura en nuestro cuerpo.


    Cada ser humano posee una voz y un cuerpo que, con el tiempo, van comprendiendo mejor ciertos procesos, como, por ejemplo, la entonación o el movimiento al bailar. Todo lo que deseamos hacer con nuestro cuerpo puede ser entrenado, y la voz es una parte de este, así que no te dejes desanimar por tus creencias o malas experiencias. Todos tenemos una voz, y todos somos capaces de cantar.


    Verás que, poco a poco, podrás liberarte de esos bloqueos y expectativas que no te dejan disfrutar ni conocer mejor tu instrumento, para tener así una experiencia más sana y cercana con el canto y contigo mismo. Pronto todo tendrá forma de canción.


    
La voz en nuestra memoria


    La mayoría de los alumnos que llegan a mis clases comparten una creencia común: piensan que no saben cantar, que lo hacen mal o que el canto no es para ellos. Pero cuando comenzamos a explorar y conectar con lo más profundo de nosotros, y sentimos que la voz fluye sin esfuerzo y nos llena de pasión, nos quedamos sorprendidos y maravillados por lo que somos capaces de lograr.


    Este es el caso de Nicol. Ella llegó a mis clases con un gran bloqueo en su voz. Traía en la mochila de su memoria el discurso de sus padres que, cuando era pequeña, le impedía cantar, y cuando lo intentaba, la hacían callar de mala manera. Con el pasar de los años, esto le generó una gran frustración y un bloqueo que no le permitía disfrutar de aquello que tanto le gustaba hacer.


    Un día en que ella llegó a una de nuestras sesiones, le pedí que, por favor, cerrara sus ojos y pensara en algo bonito, o en alguna circunstancia, persona o mascota que ella amase mucho. De repente, una sonrisa sutil se instaló en su rostro y comenzó a describirme, con una voz relajada que transmitía mucha paz, el escenario de una isla en el mar, con un gran bosque lleno de árboles. Le pedí que se imaginase el lugar y que lo visualizara al detalle en su mente, de tal forma que pudiera recrear, incluso, el aroma del mar. Habiendo ocurrido todo esto, Nicol logró distenderse y esbozar una sonrisa. De repente, empezó a soltar una tímida voz. A medida que se adentraba más y más en su isla imaginaria y se dejaba llevar por su emoción, esa voz iba tomando más forma y confianza.


    Cuando terminó, ella estaba muy agradecida y emocionada. Estaba sorprendida de lo que había pasado, y decía que hacía mucho que no escuchaba su voz de esa manera. Que casi había podido tocarla. El conectar con el placer de estar en esa isla idílica y maravillosa logró desconectar el cordón mental que la unía con el trauma de su memoria.


    El concepto que se propagó en su mente, de no poder manifestar su voz libremente por miedo a ser censurada por sus padres, que la hostigaban y reprimían sus deseos y posibilidades de expresarse, la había dejado con su impulso reprimido. De esta manera tan sencilla, Nicol comenzó a tener experiencias cada vez más profundas con su voz, llegando a la conclusión de que esta salía de su corazón, y que ella tenía la llave para abrirle paso. Poco a poco, pudo romper con ese trauma que se había gestado en su niña interior, y que hizo que conociera, por primera vez, el concepto de la vergüenza, que la privó de un instinto tan primitivo como es la voz. Finalmente, entendió también que la búsqueda de la validación externa en los demás no nos permite expresar de forma genuina los impulsos naturales de la voz.


    El conectar con algo más íntimo nos libera de las etiquetas y frustraciones, permitiéndonos descubrir nuestra verdadera capacidad vocal sin los bloqueos que antes nos limitaban.


    El caso de Nicol es un claro ejemplo de lo que podríamos denominar un «sano encuentro con la voz»: una conexión con el canto, más libre de prejuicios, de formas, y más unido a lo esencial de nuestra naturaleza.


    
La historia de un falso concepto


    A lo largo de la historia, el canto se ha percibido de diversas formas, pero, en las últimas épocas —especialmente a partir del Renacimiento, y más aún con el advenimiento de la Revolución Industrial y la institucionalización del arte—, se empezó a generar la falsa creencia de que el canto era un don exclusivo de unos pocos privilegiados. Esto contrasta con la realidad: el canto es una expresión humana tan natural y universal como el latir del corazón o el susurro del viento. La voz es parte de nuestro existir y todos podemos cantar, sin importar cualquiera de las etiquetas sociales que se nos haya intentado imponer.


    En los tiempos de las primeras civilizaciones, como en las orientales, al igual que en ciertas tribus africanas e indígenas que actualmente se mantienen en un estadio primitivo, el canto era —y es— una práctica cotidiana, utilizada no solo como un medio de comunicación, sino también como una forma de conexión con lo divino, con la naturaleza y con la comunidad. Los pueblos indígenas, por ejemplo, han adoptado el canto como una forma de sanación: un medio para mantener su relación con la tierra y sus ancestros. Los cantos a la tierra y los cánticos rituales eran comunes, y no existía la noción de que cantar dependía de una aptitud especial o que la persona que aspiraba a hacerlo debía contar con una facultad privilegiada en materia vocal. Cantar, en este contexto, era algo natural, tan inherente a la vida cotidiana como el caminar, el comer o el respirar.


    Durante el Renacimiento (siglos XV-XVI), el canto comenzó a ser elevado a una categoría casi mística, y se lo empezó a relacionar con las artes que eran practicadas por la nobleza, como la pintura y la arquitectura. Fue en este período cuando surgen las primeras academias de música, y el canto comenzó a percibirse como una disciplina más formal, ligada a las clases altas, y, con el tiempo, a la adopción del arte como parte de la academia. El ideal de «música perfecta», que solo ciertos individuos dotados podían alcanzar, se fue consolidando durante la época barroca y clásica (siglos XVII-XVIII), cuando se empezó a creer que el canto era algo reservado para aquellos que no solo contaban con la técnica, sino también con dicho «don» por naturaleza.


    A lo largo de los siglos, esta creencia se consolidó, sobre todo con la aparición de las óperas, la música coral académica y la creación de conservatorios de música. Los cantantes de ópera, por ejemplo, eran considerados como artistas superiores, cuyas voces eran producto de un talento divino y no de un entrenamiento o de la práctica natural de la voz. Con la llegada del Romanticismo, esta idea del «don» se acentuó aún más, y el canto comenzó a asociarse con un talento natural exclusivo, ajeno a la mayoría de las personas.


    El canto, en su esencia más pura, nació como una expresión más primitiva y genuina del corazón: un medio a través del cual los individuos podían conectar con sus emociones más profundas, con su historia y su identidad. Era un arte que reflejaba lo auténtico, lo emocional y lo humano. Sin embargo, con el paso del tiempo, este arte también ha sido transformado y distorsionado por la lógica comercial, convirtiéndose en un producto diseñado para influir en las masas más que para tocar el alma.


    Hoy en día, el canto ya no se percibe como un acto de expresión personal o cultural, sino como una herramienta de poder y manipulación social. A través de los medios de comunicación y los programas de reality show, la música se ha transformado en un espectáculo diseñado para cumplir con las expectativas de la industria. Los artistas cantan cada vez menos lo que sienten, y de forma paulatina solo cumplen con los estándares que el mercado les exige, creando canciones orientadas a vender conceptos superfluos y superficiales, sin transmitir ideas profundas y sin fomentar el pensamiento crítico, inhabilitando la capacidad creativa de los artistas, que comienzan a percibir el arte como un producto que necesita ser vendido.


    En este caso específico de los reality show, donde se exhiben a artistas con un potencial natural tan grande, las personas que anhelan cantar y consumen estos programas televisivos se ven inhibidas al compararse con los participantes y por los métodos discriminativos de validación y anulación que dichos certámenes transmiten. Esto genera una falsa creencia, sobre todo en los consumidores, que pasan a entender el canto como una expresión plenamente estética y única. Debido a la adquisición de estos conceptos, se crea un efecto de desmoralización expresiva, por lo cual les será muy difícil sentirse válidos o creer que están a la altura de los estándares exhibidos en estos programas. Esto les impide a las personas que han sido influenciadas por estos «espejismos» que puedan sentirse con la confianza de expresar su voz.


    Este cambio de paradigma y la aparición de nuevos valores en el canto han tenido un impacto significativo, no solo en cómo entendemos el arte de la expresión vocal, sino también en cómo lo consumimos. El canto era antes un arte que nacía del alma, pero se ha convertido en un producto perfectamente empaquetado, diseñado para influir en las decisiones, gustos y comportamientos de los oyentes. La música ya no se limita a ser una forma de expresión creativa, sino que se ha convertido en una poderosa herramienta de influencia social, capaz de moldear nuestras percepciones sobre el amor, el éxito, la belleza y la vida misma.


    El arte genuino ha sido reemplazado por el espectáculo, y el canto ha dejado de ser una ventana al corazón del ser humano para convertirse en un vehículo de consumo masivo. Esta transformación no solo ha afectado a los artistas, sino también a los oyentes, que a menudo se ven atrapados en un ciclo de consumo donde lo auténtico queda relegado a un segundo plano y lo superficial y comercial toman el protagonismo. Así, el canto ya no refleja la voz del alma, sino la fuerza de la industria, que lo utiliza como un medio para imponer valores, vender productos y crear una cultura de conformidad.
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